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Capítulo 38
”El Comienzo de la Segunda Guerra”

ÉL QUE NO DEBE SER NOMBRADO REGRESO

‘En un fugaz discurso en la noche del viernes, el Ministro de Magia Cornelius Fudge confirmo que ÉL Que No Debe Ser Nombrado ha regresado a este país y está otra vez activo.
‘“Estoy con un gran arrepentimiento tanto que debo confirmar que el Mago que se hace llamar Lord — bueno, saben lo que quiero decir — esta vivo, y entre nosotros otra vez,” dijo Fudge, cansado y aturdido como los periodistas a los cual se dirigía. “Lamentamos la rebelión en masa de los Dementores de Azkaban, quienes se muestran adversos a continuar como empleados del Ministerio. Creemos que los Dementores actualmente están tomando camino hacia el Lord..
‘“Incitamos a la población de Magos a permanecer alerta. El Ministerio actualmente esta publicando guías básicas para la defensa personal y del hogar las cuales van a ser entregadas gratuitamente a todas las casa de Magos dentro de el próximo mes.”
Las declaraciones del Ministerio fueron tomadas con abatimiento y alerta por parte de la comunidad Mágica, que tan recientemente como el miércoles pasado recibieron las convicciones del ministerio de que no había “ninguna verdad en los persistentes rumores de que Ya-Sabes-Quien esta entre nosotros otra vez”.
‘Los detalles de los eventos que se llevaron a cabo en el Ministerio todavía no son conocidos, aunque se cree que Él que no debe ser nombrado y un grupo de sus seguidores (conocidos como Mortifagos) ganaron la entrada al Ministerio de Magia en la tarde del jueves.
‘Albus Dumbledore, el recientemente reintegrado director del colegio Hogwarts de Magia y Hechicería renombrado miembro de la Confederación Internacional de Magos, y renombrado Jefe Warlock de el Ministerio , ha estado hasta ahora sin pronunciar un comentario. Él ha insistido durante el ultimo año que Ya-Sabes-Quien no esta muerto, como se creía, sino que esta reclutando una vez más a sus seguidores. Entre tanto, el “Muchacho que vivió”...‘

‘Aquí estas, Harry, yo sabia que ellos te iban a arrastrar de algún modo’ dijo Hermione mirándolo desde la parte de arriba del papel.
Ellos estaban en la enfermería. Harry estaba sentado en el extremo de la cama de Ron, escuchando a Hermione que leía la pagina frontal del Profeta del domingo. Ginny, cuyo tobillo habia sido sanado inmediatamente por Madame Pomfrey, se acurruco al pie de la cama de Hermione; Neville, cuya nariz había sido devuelta a su forma y tamaño normal, estaba en una silla entre las dos camas; y Luna, que paso a visitarlos, agarrando fuertemente la ultima edición de The Quibbler, estaba leyendo al revés y aparentemente sin aceptar ninguna palabra de lo que estaba diciendo Hermione.
‘Él es el “Muchacho que vivió” otra vez, aunque, no es él? Dijo Ron misteriosamente. No mas engaños apagados, eh?
Él se dio el gusto de comer una Rana de Chocolate de la inmensa pila del escaparate del lado de la cama, le dio algunas a Harry, Ginny y Neville y rasgó el envoltorio con sus dientes. Todavía había heridas profundas en sus antebrazos dónde los tentáculos del cerebro lo habían envuelto. Según Madame Pomfrey, los pensamientos podrían quedar marcando profundamente que casi nada más, aunque desde que ella había empezado a aplicar las cantidades abundantes de la Unción Olvidadiza del Dr Ubbly parecía mostrar algunas mejora.
‘Sí, ellos son muy halagadores contigo ahora, Harry,’ dijo Hermione, explorando sin perderse ningún detalle del articulo. ‘”Una solitaria voz de la verdad... percibida casi desequilibrada, nunca bacilo en su historia... obligado a soportar el ridículo y la calumnia” Hmmm’ dijo ella frunciendo el ceño, ‘Note que no mencionan que ellos están haciendo el ridículo y calumniando en el profeta...’
Hizo una mueca de dolor y puso su mano en las costillas. La maldición que Dolohov lanzo contra ella, aunque menos efectiva que si él podría haberla dicho mas fuerte, que a pesar de todo ha causado, en las palabras de Madam Pomfey, ‘Es bastante el daño como para no continuar’. Hermione estaba considerando tomar diez tipos de pociones cada día, estaba mejorando rápidamente, y estaba aburrida de estar en la enfermería.
‘Ya-Sabes-Quien últimamente movimientos, pagina dos del periódico, lo que el Ministerio no deberia haber contado, pagina cinco, Porque Nadie Escuchó a Albus Dumbledore, paginas seis a ocho, Entrevista exclusiva con Harry Potter, pagina nueve... Bien,’ dijo Hermione ,doblando el periódico y tirándolo a un lado, ‘Esto ciertamente les esta dando mucho de que escribir. Y esta entrevista con Harry no es exclusiva, es la que salió hace unos meses en El Sofista...’
‘Mi papá se lo vendió’ dijo Luna vagamente, dando vuelta una pagina del Sofista. ‘Consiguió un precio muy bueno por ella, así nos vamos a ir a una expedición a Suecia este verano para ver si podemos capturar Crumple-Horned Snorkack.’
Hermione pareció batallar con ella misma durante un momento, después dijo, ’Eso es encantador.’
Ginny miro los ojos de Harry y corrió la mirada rápidamente, sonriendo tontamente.
‘Así, de cualquier manera’ dijo Hermione, sentándose un poco más recta y haciendo una mueca de dolor otra vez, ‘que esta pasando en el colegio?’
‘Bueno, Flitwick's logro desaparecer el  pantano de Fred y George’ dijo Ginny ‘lo hizo en tres segundos, pero el dejo un minúsculo remiendo debajo de la ventana y en el piso — '
‘Por que?’ dijo Hermione sobresaltada.
‘Oh, él decía que era un muy buen pedazo de magia’ dijo Ginny encogiéndose de hombros.
‘Pienso que lo dejo como monumento a Fred y George,’ dijo Ron, con un bocado de chocolate. ‘Ellos me enviaron todas estas,’ le dijo a Harry, señalando la pequeña montaña de Ranas al lado de él. ‘Deben ir bien su negocio de bromas, eh?’
Hermione miro desaprobando y pregunto, ‘Han pasado todos los problemas ahora que volvió Dumbledore?’
‘Si’ dijo Neville, ‘cada cosa volvió a su normalidad’
‘Supongo que Filch esta contento, o no?’ pregunto Ron, mientras que sostenía una tarjeta de las Ranas de Chocolates exhibiendo a Dumbledore contra su jarra de agua.
‘De ningún modo’ dijo Ginny. ‘Realmente él es, muy miserable, realmente...’ bajo su tono de voz casi a un susurro. ‘Se la pasaba diciendo que Umbridge era lo mejor que le había pasado a Hogwarts...’
Los seis miraron alrededor. La profesara Umbridge estaba en la cama de enfrente mirando hacia el techo. Dumbledore ha caminado solo por el bosque para rescatarla de los centauros; como ha hecho eso — como se ha librado la profesora Umbridge de los árboles sin un rasguño — nadie lo supo, y Umbridge por supuesto que no lo dijo. Desde su vuelta al castillo ella no ha hablado, hasta el punto de que nadie sabe que ella haya pronunciado una palabra. Tampoco nadie sabia que estaba mal con ella. Su usualmente cabello limpio lucia un poco sucio y había pedacitos de ramas y hojas en él. Pero a pesar de eso ella parecía completamente ilesa.
‘Madam Pomfey dijo que estaba en shock’ susurró Hermione.
‘Más le gusta estar de mal humor,’ dijo Ginny.
‘Sí, ella muestra señales de vida si se hace esto,’ dijo Ron, y con su lengua hizo un sonido suave de clip-clop. Umbridge de repente se sentó recta, mirando alrededor ferozmente.
‘Sucede algo, profesora?,’ Llamó Madam Pomfey, asomando la cabeza a través de la puerta de su oficina.
‘No... no...’ dijo Umbridge, hundiéndose en su almohada. ‘No, debo haber estado soñando...’
Hermione y Ginny amortiguaron sus risas con sus ropas de cama.
‘Hablando de centauros’ dijo Hermione, cuando se recupero un poco, ‘quien va a ser el profesor de adivinación ahora? Se quedara Firenze?’
‘Él consiguió que,’ dijo Harry, ‘Los otros centauros no lo tomaran por detrás, ellos tenían la intención?'
‘Parece que él y Trelawney enseñaran juntos’ dijo Ginny.
‘Apuesto que Dumbledore se deshizo de Trelawney para siempre’ dijo Ron, comiendose su catorceava Rana. ‘Escuchen, si me preguntan a mi el tema me parece una estupidez, y Firenze no me parece que lo haga mejor . . .’
‘Como podes decir esto’ demando Hermione. ‘Después que averiguamos que hay profecías reales?’
El corazón de Harry empezó a galopar. No le había contado a Ron, Hermione o cualquier otro de que se trataba la profecía. Neville les había contado que se había quebrado cuando Harry lo empujo hacia la Cámara de la Muerte
‘Lastima que lo rompió,’ dijo Hermione tranquilamente, agitando su cabeza.
‘Sí, lo es’ dijo Ron. ‘Por lo menos todavía Tu-Sabes-Quien nunca va a saber que es lo que había adentro — A donde vas?’ Agrego, mirando los dos sorprendidos y decepcionados con Harry que se ponía de pie.
‘A ver a  Hagrid’ dijo Harry. ‘Tu sabes, él esta de vuelta y yo le prometí que bajaría para verlo y contarle como están ustedes.’
‘Oh, bien entonces,’ dijo Ron gruñonamente, mirando fuera de la ventana el brillante cielo azul de más allá. ‘Deseo que pueda venir.’
‘Saludalo de nuestra parte!’ llamó Hermione, que Harry procedía a salir hacia abajo. ‘Y pregúntale que esta pasando con... con su pequeño amigo!’
Harry movió su mano para demostrar que había escuchado y hacerles entender que había dejado el dormitorio.
El castillo parecía muy calmo a pesar de ser Domingo. Todos estaban fuera bajo el sol, disfrutando el final de los exámenes y la perspectiva de los últimos días del periodo libre antes de recibir las calificaciones. Harry camino despacio por el solitario corredor, mirando por las ventanas mientras caminaba; podía ver personas paseando por el aire en el campo de Quidditch y un grupo de estudiantes nadando en el lago, acompañados del calamar gigante.
Estaba encontrando difícil decidir si quería estar con las personas o no; cuando estaba acompañado quería estar solo, y cuando estaba solo quería estar acompañado. Él pensó que realmente podría ir y visitar a Hagrid, el no había hablado con Hagrid desde que había vuelto.
Harry había descendido el ultimo escalón de mármol que conducía al Hall de Entrada cuando Malfoy, Crabbe y Goyle surgieron de una puerta de la derecha que Harry conocía que conducía a la sala común de Slytherin. Harry se detuvo completamente, cuando Malfoy y los otros surgieron. Los únicos sonido que habían eran gritos, risas y chapoteos que flotaban en el Hall desde el campo, a través de la puerta principal que estaba abierta.
Malfoy miro alrededor — Harry sabia que estaba mirando en busca de profesores — después miro a Harry y le dijo en voz baja, ‘Estas muerto, Potter.’
Harry levanto sus cejas.
‘Divertido’ dijo él, ‘pensaste que yo iba a dejar de dar una vuelta’
Malfoy lucia furioso como Harry nunca lo había visto; él sentía un tipo de satisfacción aislada a la vista de su cara pálida, puntiaguda, torcida por la rabia.
‘Me las vas a pagar’ dijo Malfoy, con su vos un poco mas fuerte que un susurro. ‘Yo te lo voy a hacer pagar por lo que le has hecho a mi padre...’
‘Bueno, estoy aterrado’ dijo Harry sarcásticamente. ‘Yo supongo que enfrentarse a Lord Voldemort es un calentamiento comparado con ustedes tres — Que pasa?’ agrego, por Malfoy, Crabbe y Goyle todos lucían impresionados por el sonido del nombre. ‘Es un compañero de tu padre, no lo es? No te asustas de él, o sí?’
‘Piensas que eres un gran hombre, Potter,’ dijo Malfoy, ahora adelantándose, Crabbe y Goyle le flanqueaban. ‘Espera. Te tengo. Tu no puedes meter a mi padre en prisión — ’
‘Yo creía que ya estaba ahi,’ dijo Harry.
‘Los Dementores han dejado Azkaban,’ dijo Malfoy con tranquilidad. ‘Mi papá y los otros se pueden escapar en cualquier momento...’
‘Si, yo creía que lo harían,’ dijo Harry. ‘Por lo menos sabemos que contemplativos son ellos ahora — ’
La mano de Malfoy voló hacia su varita, pero Harry fue más rápido que él; saco su varita antes de que Malfoy halla puesto sus dedos en el bolsillo de su túnica.
‘Potter!’
La voz corría a través del Hall de Entrada. Snape surgió de la escalera que se dirige abajo a su oficina y Harry al verlo sintió una corriente de odio mas de lo que sentía por Malfoy... todo lo que le dijo a Dumbledore, que el no lo hiba a perdonar a Snape... nunca...
‘Que estas haciendo, Potter?’ dijo Snape, tan fríamente como siempre, cuando estuvo cerca de los cuatro.
‘Estaba tratando de decidir que maldición usar contra Malfoy, señor,’ dijo Harry ferozmente.
Snape lo miro fijamente.
‘Guarda esa varita de una vez,’ dijo bruscamente, ‘Diez puntos menos para Gryff — ’
Snape miro hacia el enorme reloj de arena en la pared y sonrió burlonamente.
‘Ah, no hay mas puntos en el reloj de Gryffindor para sacar. En ese caso, Potter, tendremos que — ’
‘Agregué algunos’
La profesora McGonagall había pisado fuertemente la piedra, del escalón dentro del castillo; estaba cargando un bolso de viaje de tartán en una mano y recostada pesadamente en un baston de viaje en la otra, pero por otro lado parecía bastante bien.
‘Profesora McGonagall!’ Dijo Snape, caminando hacia delante. ‘Fuera de St Mungo, ya veo!’
‘Si, profesor Snape’ dijo la profesora McGonagall. Encogiéndose de hombros debajo de su capa de viaje. ‘Estoy tan bien como nueva. Ustedes dos — Crabbe — Goyle — ’
Les hizo señas de que vallan imperiosamente y ellos fueron, arrastrando sus grandes pies y pareciendo torpes.
‘Aquí,’ dijo la profesora McGonagall, tirándole su bolso de viaje al pecho de Crabbe y su capa al de Goyle, ‘lleven esto a mi oficina por mí.’
Ellos se volvieron y desafiaron desde arriba de la escalera de mármol.
‘Corrija entonces,’ dijo la profesora McGonagall, mirando el reloj de arena en la pared. ‘Yo creo que Potter y sus amigos deben ganar cincuenta puntos por cada uno por alertar al mundo de la vuelta de Tu-Ya-Sabes-Quien! Que dice usted, profesor Snape?’
‘Que?’ dijo Snape sobresaltado, aunque Harry sabia que él había escuchado perfectamente. ‘Oh — Bueno — Yo supongo...’
‘De esta manera, estos cincuenta por cada uno, por Potter, los dos Weasley, Longbottom y la señorita Granger,’ dijo la profesora McGonagall, y una lluvia de rubíes cayo dentro del fondo del reloj de arena de Gryffindor mientras ella hablaba. ‘Oh — y cincuenta para la señorita Lovegood, supongo,’ agrego, y unos zafiros cayeron en el reloj de Ravenclaw. ‘Ahora usted puede quitarle los diez puntos a Potter, yo pienso, profesor Snape — así estamos...’
Unos poco rubíes se retiraron a la parte superior del reloj de arena, dejando una respetable cantidad debajo.
‘Bueno, Potter, Malfoy ustedes deben estar afuera en un glorioso día como este,’ continuo vivamente la profesora McGonagall.
Harry no necesito que se lo digan dos veces, coloco su varita dentro de su túnica y se dirigió en línea recta hacia la puerta principal sin otra mirada a Snape y Malfoy.
El caliente sol le golpeaba mientras caminaba a través del césped hacia la cabaña de Hagrid. Los estudiantes yacían alrededor sobre el pasto tomando sol, hablando, leyendo el Profeta del Domingo, y comiendo golosinas, mirándolo mientras pasaba; algunos lo llamaban, otros agitaban las manos, claramente ansiosos para mostrarse, como el Profeta, habían decidido que él era algo parecido a un héroe. Harry no le dijo nada a ninguno. Él no tenia idea de lo que ellos sabían de lo que había pasado hace tres días, pero el había evitado ser cuestionado y prefería dejar las cosas de esta manera.
Cuando el golpeo la puerta de la cabaña de Hagrid penso que él podía estar fuera, pero después Fang vino corriendo alrededor de la esquina y casi lo tira del entusiasmo de su bienvenida, Hagrid, estaba transpirando, estaba recogiendo frijoles de su jardín trasero.
‘Todo bien, Harry!’ dijo él, mientras harry se acercaba al cerco. ‘Entra, entra, podemos tomar una taza de café...
‘Cómo son las cosas?’ le pregunto Hagrid, cuando se sentaron en la mesa con una taza de café. 'Bueno — er — yo creo que todo esta bien ahora, si, supongo no?'
Harry supo de la mirada de Hagrid que el no se refería al bienestar físico.
‘Estoy bien,’ dijo Harry rápidamente, porque no quería soportar la discusión de las cosas que él supo que estaban en el pensamiento de Hagrid. ‘Dónde has estado?’
‘Escondido fuera en las montañas,’ dijo Hagrid. ‘Arriba en una cueva, como Sirius hizo cuando él — ’
Hagrid dejo de hablar, se aclaro la garganta, miro a Harry y tomo un largo trago de café.
‘Sin embargo, volviendo atrás,’ dijo débilmente.
‘Vos — Vos te ves mejor,’ dijo Harry, que determino dejar de lado la conversación de Sirius.
‘Que?’ dijo Hagrid, levantando su maciza mano y sintiendo su cara. ‘Oh — oh sí, bueno, la carga de Grawpys se comportan bien ahora.  El parece estar complacido haroa que he vuelto, creo que dice la verdad. 
 El es un buen muchacho en realidad . . . yo estuve pensando en encontarle alguna amiga , sabes para el …... .' 

Harry normalmente habría persuadido a Hagrid que no siguiera con esa idea, la perspectiva de que una segunda gigante ocupara la residencia del bosque, posiblemente más salvaje y brutal que Grawp, era absolutamente alarmante, pero Harry no tenia las energías suficientes para discutir este punto. Estaba sintiendo el deseo de estar solo otra vez, y con la idea de acelerar la partida de allí, tomo varios tragos largos de su café de su taza media vacía.
Todos conocen la verdada ahora, Harry' dijo Hagrid suave e inesperadamente. 
El vigilaba a Harry estrechamente, vas a estar mejor?
Harry se encogió de hombros.
'Mira . . .' Hagrid se acerco a el a través de la mesa, supe que Sirius murio en batalla, esa hubiera sido la manera en la que el hubiera querido irse 
 
‘El no quería ir en absoluto’ dijo Harry enojado. 

Hagrid inclino su peluda cabeza. 

‘No, yo no contaba con que el lo hiciera,’ dijo tranquilamente. El nunca se sintio a gusto sentado en casa mientras otras personas luchaban, no hubiera podido vivr consigo mismo sin ayudar…. 
  
  
  
Harry se puso de pie
'Yo tengo que ir a la enfermeria a ver a Hermione y Ron,' dijo el mecanicamente.
'Oh,' dijo Hagrid, mirándolo contrariadamente. 
 'Oh . . . todo bien… bueno, Harry . . . ve con cuidado enteonces.... 
, y no dejes de vigilar tus espaldas...... 
 
’Si, todo - bien dijo Harry 
Harry se dirigió hacia la puerta todo lo rápido que pudo y la empujo para abrirla; estaba afuera ante la luz del sol otra vez antes de que Hagrid terminara de decir adiós, caminado a través del campo. Otra vez, las personas lo llamaban cuando pasaba. Cerro sus ojos por un momento, deseando que desaparecieran, pudiendo abrir sus ojos y que este solo caminado por el campo...
Unos días atrás, antes de que sus exámenes hayan terminado y que la visión de Voldemort de se haya plantado en su pensamiento, él le hubiera dado al mundo de los magos todo para que sepan que estaba diciendo la verdad, para que crean que Voldemort estaba de vuelta, y que el no era un loco mentiroso. Sin embargo...
Camino un corto camino alrededor del lago, se sentó en la orilla, protegido de las miradas de los que pasaban detrás del enredo de los arbustos, clavo sus ojos en el agua brillante, pensando...
Quizá la razón por la que quería estar solo era que se sentía aislado de todo el mundo desde la charla con Dumbledore. Una barrera invisible lo separaba del resto del mundo. Él es — siempre ha sido — una persona conocida. Simplemente el nunca había entendido lo que eso realmente significaba.
Todavía sentado en la orilla del lago, con el terrible pesar que arrastraba, con la perdida de Sirius tan cruda y fría dentro de él, el no mostró ningún gran sentimiento de miedo. Estaba soleado, y los campos alrededor estaban llenos de persona riendo, y aun cuando el se sentía como distante de ellos como si perteneciera a otra raza, era difícil de creer como se sentaba allí como su vida debía comprender, o terminarla, el asesinato...
Se sentó allí por un largo tiempo, mirando fijamente fuera del agua, tratando de no pensar en su padrino o recordar que el estaba enfrente de aquí, en la orilla opuesta, que Sirius ha colapsado por defenderse de cientos de Dementores...
El sol se ha ocultado antes de que se diera cuenta que tenia frío. Se levanto y volvió al castillo, secándose la cara mientras caminaba.

*

Ron y Hermione dejaron la enfermería completamente curados tres días antes de que termine el periodo. Hermione mantenía señales de querer hablar de Sirius, pero Ron trataba de silenciar cada vez que ella lo nombraba. Todavía Harry no estaba seguro si quería o no hablar de su padrino, el deseo cambiaba con su estado de animo. Él sabia una cosa, lo infeliz que se sentía en ese momento, extrañaría mucho a Hogwarts durante el tiempo que estaría en el numero cuatro de Privet Drive. Aunque él ahora sabia porque tenia que volver todos los veranos allí, no se sentía muy bien por eso. Ciertamente no temería mas su regreso.
La profesora Umbridge dejo Hogwarts un día antes de que terminara el año escolar. Parecía que se había arrastrado fuera de la enfermería durante la hora de la cena, evidentemente sin querer ser detectada, pero desafortunadamente para ella, se encontró con Peeves en el camino, quien no desperdicio la oportunidad de cumplir con las instrucciones de Fred, y la persiguió alegremente golpeándola alternativamente con un bastón y un calcetín lleno de tiza. Algunos estudiantes corrieron hacia el Hall de entrada para verla escaparse por el pasillo y los Prefectos de las Casas lo único que trataron con poco entusiasmo fue de retenerlos. De hecho, la profesora McGonagall se hundió mas en su silla en la mesa principal después de una leve protesta y fue oído a expresar la pena que ella no podía correr a ayudar a Umbridge, porque Peeves había tomado prestado su bastón de caminar.
Su ultima tarde en la escuela llego, muchas personas habían terminado de empacar y ya estaban bajando hacia el banquete de fin de año escolar, pero Harry ni siquiera había empezado.
‘Hazlo mañana!’ dijo Ron, que estaba esperando cerca de la puerta del dormitorio. ‘Vamos, que me muero de hambre.’
‘No tardare... adelántate...’
Pero cuando la puerta del dormitorio se cerro Harry no hizo ningún esfuerzo para apurarse a empacar. La ultima cosa que querría hacer era participar del banquete. Estaba preocupado que Dumbledore lo iba a nombrar en su discurso. Estaba seguro que iba a nombrar el regreso de Voldemort; había hablado de eso durante el ultimo año, después de todo...
Harry tiro algunas túnicas arrugadas del fondo de su baúl fuera de el, para hacer lugar a unas dobladas, cuando hizo esto, vio un paquete mal envuelto en una de las esquinas. El no sabia lo que había dentro, se inclino para agarrarlo, estaba debajo de sus pantalones y lo examino.
Comprendería lo que había dentro en unos segundo. Sirius se lo había dado dentro de la puerta principal del numero doce de Grimmauld Place. ‘Úsalo cuando me necesites, OK?’
Harry se hundió en su cama y desenvolvió el paquete. Un pequeño espejo cuadrado. Era viejo, y estaba un poco sucio. Harry lo sostuvo frente a su cara y vio su reflejo que lo miraba.
Dio vuelta el espejo. En la parte de atrás del espejo había una nota garabateada por Sirius.

Este es un espejo de doble sentido, yo tengo el otro del par. Cuando necesites hablarme, dice mi nombre en él; aparecerás en mi espejo y podremos hablar. James y yo lo usábamos para hablar cuando estábamos separados en detención.

El corazón de Harry comenzó a correr. El recordaba a sus padres muertos en el Espejo de Erised cuatro años atrás. Iba a poder hablar con Sirius otra vez, ahora mismo, él lo conoció —’
Miro alrededor para ver si había alguien ahí; el dormitorio estaba vacío. Volvió hacia el espejo, lo levanto hacia su cara con sus manos temblorosas y dijo, en voz alta y clara, ‘Sirius.’
Su respiración empaño la superficie del vidrio. Lo sujeto mas cerca, la excitación lo invadió, pero los ojos que parpadearon a través de la niebla eran los suyo.
Limpio el espejo y dijo, a fin de que cada sílaba sonara claramente a través de la habitación:
‘Sirius Black!’
No paso nada. La cara de frustración que le devolvía la mirada era la suya...
Sirius no tenia su espejo cuando cruzo el arco, dijo una voz en la cabeza de Harry. Por eso a pesar del alboroto no servia de nada. Harry se quedo tranquilo por un momento, luego arrojo el espejo al baúl, donde se estrello. Él estaba convencido, por todo, un brillante minuto, que iba a ver y hablar con Sirius otra vez...
La desilusión le quemaba la garganta, se levanto y comenzó a arrojar dentro del baúl las cosas encima del espejo roto —’
Pero después una idea le golpeo... una idea mucho mejor que un espejo... una idea más grande, una idea mas importante... porque nunca antes lo había pensado — Por que nunca lo había preguntado?
Corrió a toda velocidad fuera del dormitorio bajando la escalera en espiral, golpeándose contra la pared mientras corría, apenas lo noto, se lanzo a través de la sala común vacía, a través del hueco del retrato, ignorando a la Dama Gorda, diciéndole después que paso: ‘La fiesta esta a punto de comenzar, tu sabes, estas quebrantando las reglas!’
Pero Harry no tenia intenciones de ir a la fiesta.
Como puede ser que este lugar este lleno de fantasmas cuando uno no los necesita, y ahora no...
Corrió abajo la escale y derecho del corredor y no encontró a nadie ni vivo ni muerto. Estaban todos en el Gran Salón. Se detuvo fuera de su aula de Encantamientos, anhelando y pensando desconsoladamente que debía esperar a que termine la fiesta...
Pero cuando había perdido toda esperanza, lo vio — una figura translúcida flotando a través del corredor.
'Hey — hey, Nick! NICK!'
El fantasma saco su cabeza a través de la pared, revelando su extravagante sombrero de plumas y tambaleando la cabeza de Sir Nicholas de Mimsy-Porpington.
‘Buenas tardes,’ dijo, retirando el resto del cuerpo de la pared sólida de piedra y sonriéndole a Harry. ‘No soy el único que esta llegando tarde?’, suspiro, ‘Por supuesto en un sentido diferente...’
‘Nick, te puedo preguntar algo?’
Una expresión peculiar apareció en la cara de Nick Casi Decapitado cuando el inserto un dedo en el tieso collar en su cuello y jalo recto, aparentemente para darle tiempo para pensar. Desistió cuando parcialmente su cuello pareció estar en su lugar completamente.
‘Er — ahora, Harry?’ dijo Nick perplejo. ‘Puede esperar hasta después de la fiesta?’
‘No — Nick — por favor,’ dijo Harry, ‘De verdad tengo que hablar con vos. Puede ser aquí?’
Harry abrió la puerta del aula mas cercana y Nick Casi Decapitado suspiro.
‘Oh, muy bien,’ dijo resignado. ‘No puedo fingir, no lo he estado esperando.’
Harry estaba sujetando la puerta para él, pero él atravesó la pared.
‘Esperando que?’ dijo Harry cuando cerraba la puerta.
‘A vos, que me encontraras,’ dijo Nick, ahora deslizándose por la ventana y mirando afuera hacia los campos oscuros. ‘Pasa a veces... cuando uno sufre... una perdida.’
‘Bien,’ dijo Harry sin querer ser desviado. ‘Estas en lo correcto, Yo — yo vine para encontrarte.’
Nick no dijo nada.
‘Esta — ’ dijo Harry, que estaba encontrando mas complicado que lo que había previsto. ‘Esta usted muerto. Pero esta aquí, o no?’
Nick suspiro y siguió contemplando el campo.
‘Estoy en lo correcto, o no?’ lo apuro. ‘Estas muerto, pero estoy hablando contigo... puedes caminar alrededor de Hogwarts y todo, o no?’
‘Sí,’ dijo Nick Casi Decapitado tranquilamente, ‘puedo caminar y hablar, sí.’
‘Has regresado, o no?’ dijo Harry con urgencia. ‘Las personas pueden volver, correcto? Como fantasmas. No tienen que desaparecer completamente. Bien? Agrego impacientemente, mientras Nick continuaba sin decir nada.
Nick Casi Decapitado vaciló, y luego dijo, ‘No todos pueden volver como fantasmas.’
‘Que quieres decir?’ dijo Harry rápidamente.
‘Solo... solo los magos.’
‘Oh,’ dijo Harry riendo con alivio. ‘Bien, no hay problema, la persona de la cual estoy hablando es un mago. Entonces el puede volver, OK?’
Nick se alejo de la ventana y miro a Harry tristemente.
‘Él no quiere volver.’
‘¿Quien?’
‘Sirius Black,’ dijo Nick.
‘Pero usted lo hizo!’ dijo Harry enojado. ‘Usted volvió — usted esta muerto pero no desapareció — ’
‘Los magos pueden dejar una impresión de ellos mismos en la tierra, para caminar en pena donde su ego alguna vez estuvo,’ dijo Nick miserablemente. ‘Pero muy pocos magos eligen ese remedio.’
‘¿Por que?’ dijo Harry. ‘De cualquier forma — eso no es problema — Sirius no se fijara que es inusual, él tiene que volver, yo sé que el quiere!’
Asi más fuerte era su creencia, Harry dio vuelta su cabeza para examinar la puerta, por un segundo, que Sirius iba a venir, blanco perlado y transparente pero brillante, atravesando la puerta hacia él.
‘Él no va a volver,’ repitió Nick, ‘él debe... continuar.’
‘¿Que quieres decir, “continuar”?’ dijo Harry rápidamente, ‘Continuar a donde? Escucha — ¿qué paso cuando vos te moriste? ¿A donde fuiste? ¿Por que no todos vuelven? ¿Por este lugar no esta lleno de fantasmas? ¿Por que —?’
‘Yo no te puedo responder,’ dijo Nick.
‘Tú estas muerto, o no? — dijo Harry exasperado. ‘Quién me puede responder mejor que tu?’
‘Yo tenia miedo de la muerte,’ dijo Nick despacio. ‘Yo elegí quedarme. Me maravillaba de lo que debía tener... bien, pero esto no viene al caso... de hecho, yo no estoy ni aquí ni allí...’ dijo Nick con una pequeña y triste risa. ‘Yo no conozco nada del misterio de la muerte, porque yo escogí mi débil imitación de mi vida en lugar de eso. Yo creo que los magos entendidos están en el Departamento de Misterios — ’
‘No me hables de ese lugar!’ dijo Harry ferozmente.
‘Lamento no servir de mas ayuda,’ dijo Nick gentilmente. ‘Bien... bien, si me disculpas... la fiesta, tu sabes...’
Abandono la habitación, dejando a Harry solo, mirando inexpresivamente la pared que Nick había desaparecido.
Harry se sentía casi como si hubiera perdido a su padrino otra vez y perdiendo toda esperanza de volver a verlo y hablarle una vez más. Camino despacio y miserablemente por el castillo vacío, preguntándose si él pudiese sentirse feliz otra vez.
Harry había pasado la esquina hacia la Dama Gorda cuando vio a alguien delante amarrando una nota en el tablero de la pared. Una segunda mirada le mostró que era Luna. No había un buen lugar para ocultarse cerca, ella había saltado cuando escucho los pasos de él, y en todo caso, Harry no tenia energías para evitar a alguien.
‘Hola,’ dijo Luna vagamente, echándole una mirada cuando renuncio a la noticia.
‘Como es que no estas en la fiesta?’ pregunto Harry.
‘Bueno, he perdido la mayoría de mis posesiones,’ dijo Luna serenamente. ‘Las personas las toman y las esconden, tu sabes. Pero esta es la ultima noche, y realmente que las necesito devuelta, así que he estado poniendo carteles.’
Ella señaló hacia la cartelera, sobre encima de él, completamente segura, que había clavado una lista con todas sus libros y ropas perdidas, suplicando que les sean devueltas.
Un extraño sentimiento se despertó en Harry, una emoción diferente al enojo y la pena que sentía desde la muerte de Sirius. Unos momentos antes se había dado cuanta que estaba apenado por Luna.
‘Cómo las persona vienen a esconder tus cosas?’ Le pregunto frunciendo el ceño.
‘Oh... bien...’ dijo encogiéndose de hombros. ‘Yo creo que piensan que soy un poco extraña, tu sabes. Algunos me llaman “Chiflada” Lovegood.’
Harry la miraba y el sentimiento de pena se intensificaba dolorosamente.
‘Esa no es razón para sacarte las cosas’ dijo rotundamente. ‘Quieres que te ayude a encontrarlas?’
‘Oh, no,’ dijo sonriéndole. ‘Tienen que regresar, siempre lo hacen al final. Simplemente quería empacar esta noche. De todas formas... Por que no estas en la fiesta?’
Harry se encogió de hombros. ‘No me sentía como para ir.’
‘No,’ dijo Luna, observándolo con sus ojos extrañamente nublados, y protuberantes ojos. ‘Yo no creo que fuera por eso. El hombre que mataron los Mortifagos era tu padrino, o no lo era? Me dijo Ginny.’
Harry cabeceó bruscamente, pero encontró que no le molestaba hablar de Sirius con Luna. Él recordó que ella también podía ver a los caballos dragones .
‘Tienes...’ él comenzó. ‘Quiero decir, quien... tienes algún conocido que haya muerto?’
‘Si,’ dijo ella simplemente, ‘mi madre, ella era una bruja extraordinaria, tu sabes, pero a ella le gustaba experimentar y uno de sus hechizos un día se volvió un poco mal. Yo tenia nueve años.’
‘Lo siento,’ Harry mascullo.
‘Si, fue muy horrible,’ dijo Luna. ‘A veces me siento muy triste por ello. Pero tengo a mi papá. Y sin embargo, no es como si no fuera a ver a mi madre nunca más.
‘Er — no lo es?’ Dijo Harry desconcertado.
Ella sacudió su cabeza con incredulidad.
‘Oh, vamos. Tú lo has escuchado, detrás del velo, o no?’
‘Quieres decir...’
‘En la habitación con la puerta con forma de arco. Ellos están acechando fuera de vista. Tú los has escuchado.’
Se miraron. Luna estaba riendo levemente. Harry no sabia que decir, o que pensar; Luna creía en cosas extraordinarias... estaba seguro que había oído las voces detrás del velo, también.
‘Estas segura que no necesitas ayuda para encontrar tus cosas?’ Dijo él.
‘Oh, no,’ dijo Luna. ‘Pienso que iré abajo y comeré algún pudín y esperare a que vuelvan... al fin y al cabo al final lo hacen... bien, ten buenas vacaciones, Harry.’
‘Sí... sí, tu también.’
Ella se alejo de él, y cuando la miro irse, noto que el peso en su estomago parecía haber disminuido ligeramente.

*

El viaje a casa en el Expreso de Hogwarts del próximo día era importante de varias maneras. En primer lugar, Malfoy, Crabbe y Goyle, quienes habían estado esperando toda la semana para poder pegarle sin ningún profesor de testigo, intentaron emboscar a Harry a medio camino atrás en el tren cuando él hizo salió para dirigirse al baño el baño. El ataque hubiera tenido efecto sino hubiese sido por el hecho que ellos inconscientemente escogieron lanzar el ataque fuera del compartimiento de los miembros de DA, vieron que estaba pasando a través del vidrio y se levantaron para ayudar a Harry. Cuando Ernie Macmillan, Hannah Abbott, Susan Bones, Justin Finch-Fletchley, Anthony Goldstein and Terry Boot, habían terminado de lanzar la gran variedad de hechizos y maldiciones , que Harry les había enseñado, Malfoy, Crabbe y Goyle se parecían a nada mas que tres animales lentos, apretados en el uniforme así Harry, Ernie y Justin los dejaron en los estantes para el equipaje para que escurran.
‘Debo decir, que espero ver la cara de la madre de Malfoy cuando el baje del tren,’ dijo Ernie con satisfacción, cuando Malfoy se retorcía encima de él. Ernie nunca supero la indignidad de Malfoy cuando le sacaban puntos a Hufflepuff durante su breve hechizo como miembro de la Escuadra Inquisitorial.
‘La madre de Goyle va a estar encantada,’ dijo Ron, que había venido a investigar la fuente del alborotamiento. ‘Él carga con una imagen mejor ahora... de cualquier forma, Harry, el carro de comida ha parado si tu quieres algo...’
Harry les agradeció y fue con Ron a su compartimiento, donde compraron una gran pila de torta con forma de caldero y pastel de calabaza. Hermione estaba leyendo el Profeta Diario otra vez, Ginny estaba haciendo un cuestionario en El Sofista y Neville estaba acariciando su Mimbulus mimbletonia, que ha crecido un gran trato durante el año y ahora haciendo extraños ruidos cuando se lo tocaba.
Harry y Ron pasaron el tiempo jugando al ajedrez mágico mientras que Hermione leía en voz alta recortes del Profeta. Estaba lleno de artículos de cómo repeler a los Dementores, intentos del Ministerio para localizar a los Mortifagos y cartas histéricas reclamando que los escritores habían visto a Lord Voldemort caminando mas allá de su casa cada mañana...
‘Realmente no han comenzado todavía,’ suspiro Hermione tenebrosamente, doblando el periódico otra vez. ‘Pero no van a tardar.’
‘Hey, Harry,’ dijo Ron despacio, cabeceando hacia la ventana delante del corredor.
Harry miro alrededor. Cho estaba pasando, acompañada de Marietta Edgecombe, que estaba vistiendo una balaclava . Sus ojos y los de Cho se encontraron por un momento. Cho se sonrojo y siguió caminando. Harry volvió a mirar el tablero de ajedrez a tiempo de ver como uno de sus peones era sacado de su cuadrado por el caballero de Ron.
‘Que — er — pasa entre vos y ella?’ Pregunto Ron tranquilamente.
‘Nada,’ dijo Harry con sinceridad.
‘Yo — er — escuche que estaba saliendo con alguien más,’ dijo Hermione tentativamente.
Harry se sorprendió que esta noticia no le hiriera en absoluto. Cho parecía pertenecer a un pasado no muy lejano pero que ya no se relacionaba con él ; tanto que él había querido antes de la muerte de Sirius en esos días se sentía de esa manera... la semana que había transcurrido desde la ultima vez que vio a Sirius parecía haber durado mucho, se expandió por dos universos, uno con Sirius, y el otro sin él.
‘Vos estas bien fuera de eso, jaque,’ dijo Ron enérgicamente. ‘Quiero decir, ella es muy linda y todo eso, pero tu quieres a alguien un poco mas alegre.’
‘Probablemente ella sea bastante mas alegre con algún otro,’ dijo Harry encogiéndose de hombros.
‘Con quien esta ella ahora?’ le pregunto Ron a Hermione, pero respondió Ginny.
‘Michael Corner,’ dijo ella.
‘Michael — pero — ’ dijo Ron, estirando el cuello para decirle a ella, ‘pero vos estabas saliendo con él!’
‘No más,’ dijo Ginny resueltamente. ‘No le gustaba que Gryffindor alentaba a Ravenclaw en el Quidditch, y se puso muy malhumorado, cuando yo lo abandone se fue a confrontar a Cho.’ Se rasco distraídamente la nariz con el extremo de su pluma, se volvió al Sofista dado vuelta y comenzó a marcar sus respuestas. Ron parecía muy contento.
‘Bien, yo siempre pense que era un poco idiota,’ dijo el, dándole un golpecito a su reina enviándola hacia la torre tambaleante de Harry. ‘Mejor para vos. Escoge a alguien — mejor — la próxima vez.’
Le echo a Harry una mirada raramente furtiva y dijo.
‘Bien, yo elegí a Dean Thomas, vos decís que es bueno?’ Pregunto Ginny vagamente.
‘QUE?’ Grito Ron, tirando el tablero de ajedrez: Crookshanks se zambulló luego de las piezas y Hedwig y Pidwidgeon se pusieron nerviosos y ulularon coléricamente desde lo alto.
El tren aminoro la marcha mientras se acercaba a King Cross, Harry penso que nunca hubiera querido irse. Incluso se pregunto rápidamente que pasaría si se negaba a bajar, paro quedarse tercamente sentado allí hasta el primero de Septiembre, cuando volvería a Hogwarts. Cuando finalmente resoplo congelado, el bajo la jaula de Hedwig y se preparo para arrastrar su baúl del tren como de costumbre.
Cuando el inspector les señaló a Harry, Ron y Hermione que ya era seguro pasar a través de la barrera mágica entre la plataforma nueve y diez, no obstante, él encontró una sorpresa que lo estaba esperando del otro lado: un grupo de personas que estaban parados allí para saludarlo, él no los esperaba.
Allí estaba Ojo-Loco Moddy, luciendo un poco siniestro con su sombrero hongo puesto sobre su ojo mágico como habría hecho sin él, sus manos nudosas sujetaban un largo bastón, su cuerpo estaba envuelto en una voluminosa capa de viaje. Tonk estaba junto a él, su deslumbrante cabello rosa chicle globo brillaba con la luz del sol que se filtraba a través del sucio vidrio del techo de la estación, vestía un jean remendado y una remera púrpura brillante que tenia la inscripción Las Hermanas Anormales . Al lado de Tonk estaba Lupin, su cara pálida, su cabello gris, un largo y deshilachado impermeable cubría un raído pulóver y pantalones. Al frente del grupo estaban el Señor y la Señora Weasley, vestidos con sus ropas muggles, y Fred y George, quienes estaban vestidos los dos con chaquetas nuevas de marca en el mismo colorido verde, de material escamoso.
‘Ron, Ginny!’ Llamo la Señora Weasley, yendo hacia delante abrazo a sus hijos fuertemente. ‘Oh, y Harry querido — como has estado?’
‘Bien,’ mintió Harry, cuando lo jalo en un fuerte abrazo. Sobre el hombro de ella podía ver a Ron mirando con ojos saltones las ropas nuevas de los mellizos.
‘Que se supone que es?’ pregunto señalando sus chaquetas.
‘Piel de dragón de la más fina pequeño hermano,’ dijo Fred, dándole a su sierre un pequeño pellizco. ‘El negocio esta en pleno auge y nosotros pensamos que nos podíamos hacer un regalo.’
‘Hola, Harry,’ dijo Lupin, cuando la Señora Weasley dejo ir a Harry y se volvió a saludar a Hermione.
‘Hola,’ dijo Harry. ‘No me lo esperaba... que están haciendo todos aquí?’
‘Bien,’ dijo Lupin con una leve sonrisa, ‘nosotros pensamos que podíamos tener una pequeña charla con tu tía y con tu tío antes de permitirles llevarte a casa.’
‘No se si es un buena idea,’ dijo Harry de una vez.
‘Oh, yo creo que si es,’ gruño Moddy, que había cojeado un poco mas cerca, ‘esos son ellos, Potter?’
Él señalo con su pulgar encima de su hombro, su ojo mágico evidentemente estaba mirando a través de la parte de atrás de su cabeza y del sombrero hongo. Harry se inclino una pulgada a la izquierda para ver donde estaba señalando Ojo-Loco, completamente seguro, eran los tres Dursleys, quienes estaban absolutamente aterrados con la recepción comitiva de Harry.
‘Ah, Harry!’ Dijo el Señor Weasley, volviéndose de los padres de Hermione, que había saludado calurosamente, y que ahora se vuelve a abrazar a Hermione. ‘Bien — nosotros lo haremos.’
‘Si, con eso contaba,’ dijo Moddy.
Él y el Señor Weasley tomaron la iniciativa a través de la estación hacia los Dursleys, que aparentemente estaban arraigados al piso. Hermione se libro de sus padres gentilmente y se unió al grupo.
‘Buenas tardes,’ dijo el Señor Weasley agradablemente a Tío Vernon mientras que se paraba enfrente de él. ‘Tal vez me recuerde, soy Arthur Weasley.’
El Señor Weasley había demolido la mayor parte de la sala de los Dursleys hace dos años, Harry se hubiera sorprendido si Tío Vernon no lo recordaba. Completamente seguro, Tío Vernon cambio poco a poco en un color rojizo y miro ferozmente al Señor Weasley, pero eligió no decir nada, en parte, quizás, porque a los Dursleys los excedían en numero de dos en uno. Tía Petunia lucia aterrada y avergonzada; permaneció mirando alrededor, y aunque aterrada sabia que podían verla en esa compañía. Dudley, entretanto, parecía tratar de lucir pequeño e insignificante, un hecho en que estaba fallando extravagantemente.
‘Nosotros pensamos que podíamos tener unas palabras con usted sobre Harry,’ dijo el Señor Weasley, sonriendo silenciosamente.
‘Sí,’ gruñó Moddy, ‘De cómo es tratado cuando esta en su casa.’
El bigote de Tío Vernon parecía que se erizaba con indignación. Posiblemente por el sombrero hongo que le daba la absoluta impresión equivocada de que estaba tratando con el alma gemela, se dirigió a Moddy.
‘Yo no soy consiente que sea asunto tuyo lo que pasa en mi casa — ’
‘Yo creo que con lo que no eres consiente se pueden llenar varios libros, Dursley,’ gruñó Moddy.
‘De cualquier forma, ese no es el punto,’ interrumpió Tonks, que su pelo rosa parecía ofenderle a Tía Petunia mas que todos juntos, por eso cerro sus ojos antes de mirarla a ella. ‘El punto es, que nosotros averiguamos que son horribles con Harry — ’
— Y no estamos en ningún error, escuchamos sobre eso,’ agrego Lupin agradablemente.
‘Sí,’ dijo el Señor Weasley, ‘hasta no le dejan usar a Harry el fele-tono —
‘Teléfono,’ murmuro Hermione.
— Sí, si nosotros tenemos algún indicio que Potter es maltratado de alguna forma, nos va a tener que contestar,’ dijo Moddy.
Tío Vernon se hincho fatalmente. Su sentido de ultraje parecía pesar mas que su miedo por todas estas personas estrafalarias.
‘Usted me esta amenazando, señor?’ dijo, en voz alta tanto que los pasante se dieron vuelta para mirar.
‘Sí,’ dijo Ojo-Loco, que parecía agradado que Tío Vernon haya entendido tan rápido.
‘Y yo parezco el tipo de hombres que pueden ser intimidados?’ ladro Tío Vernon.
‘Bien...’ dijo Moddy, corriendo hacia atrás su sombrero hongo para revelar su siniestro ojo mágico giratorio. Tío Vernon dio un salto hacia atrás en horror y colisionando dolorosamente con un carro para equipaje. ‘Sí, debo decir que sí, Dursley.’
Se alejo de Tío Vernon para examinar a Harry.
‘Potter... danos un grito si nos necesitas. Si no tenemos noticias tuyas en tres días, enviaremos a alguien solo...’
Tía Petunia gimió lastimosamente. No podía pensar lo que los vecinos iban a decir si eran sorprendidos por esas personas marchando por el sendero del jardín.
‘Adiós, Potter,’ dijo Moddy, aferrando el hombro de Harry por un momento con su nudosa mano.
‘Cuídate, Harry,’ dijo Lupin tranquilo. ‘Mantengámonos en contacto.’
‘Harry, te sacaremos de allí lo mas pronto que podamos,’ murmuro la Señora Weasley, abrazándolo otra vez.
‘Te veremos pronto, compañero,’ dijo Ron ansiosamente, agitando la mano de Harry.
‘Muy pronto, Harry,’ dijo Hermione seriamente. ‘Lo prometemos.’
Harry cabeceo. De algún modo no encontró palabras para decirles lo que significaban para él, para verlos allí todo juntos, a su lado. En lugar de eso, sonrío, levanto su mano en despedida, se dio vuelta y siguió el camino fuera de la estación hacia la calle iluminada por el sol, con Tío Vernon, Tía Petunia y Dudley apresurándose en su camino. 
